El Cid estadista by Martínez Burgos, Matías, 1880-1957
EL CID ESTADISTA 
CONFERENCIA 
D E 
D. MATIAS MARTINEZ BURGOS 
E N E L 
C I R C U L O D E L A UNION 
E L DIA lO D E M A Y O D E 1951 
• ü<. •»W 
1 951 




EL CID E S T A D I S T A 

EL CID ESTADISTA 
C O N F E R E N C I A 
D E 
DON MATIAS MARTINEZ BURGOS 
E N E L 
C I R C U L O D E L A UNION 
E L DIA lO D E M A Y O D E 1951 
1 951 
IMPRENTA DE A L D E C O A 
BURGOS 
3 1 ^ ¿1 NQ 
Imprenta de Aldecoa — Burgos 17226 
La Junta Directiva de la Sociedad 
CÍRCULO DE LA UNIÓN de Burgos, 
en cuyos salones fué recitada esta 
magnífica lección de Filosofía de la 
Historia, del profesor Don Matías 
Martínez Burgos, el día 10 de mayo 
de 1951, cerrando el ciclo 1950-1951, 
acordó imprimirla y divulgarla, en 
el mejor servicio de sus ideas, de sus 
investigaciones y, en defmitiva, de 
su positiva aportación a la cultura 
castellana. 

E L C I D E S T A D I S T A 
A la dignísima Junta 
Directiva del Círculo de 
la Unión de Burgos. 
EL AUTOR 
Quiero justificar el t í tulo de esta conferencia y su 
materia, destinada, como va, a una sociedad de recreo con 
afanes de cultura, que es decir con el refrán, de "miel 
sobre hojuelas"; de miel de saber sobre hojuelas de legí-
tima diversión. 
Cuando acepté hablaros, escuchando el generoso y para 
mí honrosísimo ofrecimiento de vuestra Junta directiva, 
me di a buscar un tema, que pudiera Seros grato y jun-
tamente provechoso (miel también sobre hojuelas); y pen-
sé que, siendo esta sociedad geográfica y psicológicamente 
burgalesa, os agradar ía que hablara de alguna de tantas 
cosas grandes, y aun casi descomunales, como tiene Bur-
gos: sus monumentos, con la Catedral a la cabeza; sus 
instituciones históricas, las de aquel Burgos que fué ce-
rebro-guía y motor-impulso de Castilla hasta Granada, y 
de España hasta Felipe 11, el madrileño en mala hora; 
sus hombres-cumbre, por ejemplo: Francisco de Vitoria, 
en las Letras; el Cid, en las armas; Domingo de Guzmán, 
en la Religión... 
Y a fe que todos estos puntos me seducían. Pero, 
deseando hermanar yo, como es deber del genio caste-
llano, lo local con lo universal, la región con la nación, 
a Burgos con España y aun con el mundo, para que esta 
conferencia tuviese matices de ecumenidad y nadie se sin-
tiese ajeno a su asunto, decidí escoger para ella la figura 
del Cid, burgalesa, nacional y mundial a un mismo tiem-
po; figura siempre atrayente, siempre interesante, y hoy, 
además, oportunísima. 
Pero no l a figura del Cid militar, parejo y todo con 
los más excelsos capitanes de la Historia, y cuya fama 
en verdad que roza las estrellas, según dijo, hace ya cua-
tro siglos, nuestro más alto poeta lírico a lo humano 
Fray Luis de León, al invocar a la virtud en su oda a 
D. Pedro Portocarrero: 
"Tú, dende la hoguera, 
al cielo levantaste al fuerte Alcides; 
tú, en la más alta esfera, 
con las estrellas mides 
al Cid, clara victoria de mil lides." 
No; no es mi protagonista de hoy el Cid ganador de 
batallas aun después de muerto, como fingieron con fun-
damento los romances, ya que hubo históricamente bata-
llas ganadas de antemano por el Cid con solo el miedo 
de su nombre; pero no es éste mi protagonista de hoy, 
sino otro Cid más encumbrado todavía para los doctos, 
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aunque menos conocido para el vulgo: el Cid del derecho 
y de la justicia humana y social; el Cid del respeto al 
hombre y a la libertad del hombre; don divino que nin-
guna ley, no siendo para castigo de delito, puede desco-
nocer o cercenar; el Cid de la lealtad cuando vasallo, y 
de la generosidad cuando señor; el Cid promotor constan-
te de los ideales de su patria, según el destino que la 
Providencia le había señalado en la Historia; el Cid go-
bernante; el Cid legislador; el C id . . . estadista. 
¿A quién no in teresará hoy la figura de un estadista, 
modelo de gobernantes, que quieran ser justos y huma-
nos; ambición de gobernados, que quieran ser dóciles y 
sumisos; ensueño de todo pueblo que ansie vivir para 
la paz, fin social del hombre, y no para la guerra, enfer-
medad de la naturaleza degenerada por el pecado? 
Pero antes de presentaros al Cid estadista, menos 
conocido que el Cid guerrero, debemos trazar firmemente 
siquiera algunos rasgos de la silueta del verdadero esta-




Estadista, señoras y señores, quiere decir sencillamente 
hombre de Estado, pero de Estado con mayúscula; y Es-
tado con mayúscula, en buena Filosofía y ahorrando de 
palabras, no es otra cosa que "la personificación jurídica 
de una nación; o, mejor dicho, la nación misma, hecha 
persona jurídica por ella misma y para ella misma". 
Así definido el Estado, bien claro se advierte que no 
puede ser el Estado cosa despegada de la nación, ni 
menos cosa contraria, opresora y esquilmadora de la na-
ción; ni aquella despreocupación y prodigalidad ultrali-
beral del "dejar hacer, dejar pasar", ni esta otra ruindad 
esclavizante del "no dejar hacer n i pasar nada". Y que 
un estadista legítimo no debe estar en desacuerdo con 
la sociedad que encarna jurídicamente; ni debe orillar o 
desatender las necesidades y aspiraciones de los que tiene 
encomendados a su servicio, para el cual sólo fué desig-
nado y para el cual sólo recibió de arriba, después de su 
designación, el don divino de la autoridad, sin l a cual 
ningún hombre puede señorear a otro hombre, no siendo 
por abuso de fuerza, es decir, por t i ranía. 
L a autoridad concedida por Dios al gobernante de un 
Estado, previa la designación nacional, directa o indirec-
ta, en una u otra forma, no puede usarse legítimamente 
más que en fomento del mayor bien común de la nación, 
para quien Dios la concedió, siendo delito merecedor de 
sanción humana y divina el emplearla en beneñcio prefe-
rente del propio gobernante, o de una clase, bando o 
porción minoritaria, con mengua moral y daño positivo 
del núcleo mayor de los ciudadanos, cada uno de los 
cuales goza del mismo derecho especíñco, y proporcional-
mente cuantitativo, que el más encumbrado gobernante. 
E l estadista, por tanto, debe tener como cualidad pri-
maria y fundamental un conocimiento exacto y profundo 
dél Derecho; más todavía, del Derecho natural y del po-
sitivo divino, promulgado para todos los hombres, por hom-
bres o por cristianos, que del Derecho humano-positivo, 
siempre de menor categoría, alcance y trascendencia que 
los otros. 
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Y a par del conocimiento del Derecho, el estadista 
debe atesorar intensas virtudes morales de sinceridad y 
lealtad en palabras y en obras, consigo mismo y con 
los demás; de desinterés sin asomo de egoísmo; de com-
prensión abierta y de generosidad rebosante, sin otro 
límite que la prudencia verdadera, no la arbitrariamente 
pretextada; de tenacidad y perseverancia en la prosecu-
ción de los ideales de la nación, aun a prueba de Incom-
prensiones e ingratitudes. 
He ahí algunas líneas, filosóficamente esquematizadas, 
de la silueta del verdadero estadista; vamos a ver hasta 
dónde se le acercó en su vida Rodrigo Díaz para merecer 
tan honroso título. 
Nace Rodrigo en la aldea de Vivar, hacia el año 1043, 
de Diego Laínez, descendiente de Laín Calvo, uno de los 
famosos Jueces de Castilla. Estaba Diego Laínez casado 
con una hija de Rodrigo Alvarez, magnate castellano; 
pero ni la Historia, ni la tradición, ni la leyenda nos dan 
a conocer el nombre de esa hija de Rodrigo Alvarez, 
madre del Cid, que parece ser de alcurnia más levantada 
que la de Diego Laínez, su marido, ya que Rodrigo A l -
varez, abuelo del Cid, tuvo puesto entre los magnates 
castellanos que asistieron a la coronación de Femando I 
en 1038, y más tarde confirmó, a par de otros magnates, 
varios documentos del mismo Rey, indicio seguro de que 
seguía a la corte. Rodrigo Alvarez fué además hermano 
de Ñuño Alvarez de Amaya, el gran magnate del rey 
Fernando, cuyos diplomas suscribe con frecuencia a la 
cabeza de los demás confirmantes. 
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Diego Laínez, padre del Cid, era señor de Vivar, aldea 
fronteriza entonces con Navarra, cuyos dominios, como 
se ve, llegaban casi hasta las puertas de Burgos; pero 
Burgos no era todavía C A P U T C A S T E L L A E . Cuando en 
septiembre de 1054 la victoria de Femando de Castilla 
sobre su hermano García de Navarra en los campos de 
Atapuerca, libró a Castilla de las ambiciones navarras 
sobre este reino nuevo, casi recién creado, pero acrecen-
tado ya para entonces con la anexión del reino leonés, 
por muerte de Bermudo III, cuñado de Femando, Diego 
Laínez, que había tenido parte señalada en la batalla de 
Atapuerca, siguió desde Vivar acosando, acosando a los 
navarros, y pudo arrebatarles el castillo de Ubierna, y 
el de Urbel, y el pueblo de L a Piedra; y empujándolos 
hacia el noreste, facilitar la conquista de Oña, panteón 
de Sancho el Mayor, padre de Fernando, dos años, nada 
más, después de la batalla de Atapuerca. E n 1056 ya 
estaba en Oña el rey con toda .su corte; y uno de los 
magnates que en ella ñguraban era el abuelo materno del 
Cid, Rodrigo Alvarez. Su nieto, Rodrigo Díaz, que quizá 
llevaba por afección de sangre el nombre del abuelo, tenía 
a la sazón de 12 a 13 años. 
Diego Laínez debió de morir hacia 1058, siendo Ro-
drigo de unos 15 años. A esa edad pasó a educarse en 
la escuela palatina de Fernando I, al lado de los hijos 
de éste, los infantes Sancho, Alfonso y García, entre 
quienes Fernando dividió sus Estados al morir, copiando 
con ello el acto impolítico de su propio padre, y por 
desgracia con los mismos sangrientos resultados. 
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L a educación del Cid en el palacio real, a par de los 
futuros herederos del reino, hubo de ser, empleando una 
palabra moderna muy socorrida, educación integral: teó-
rica y práct ica; en Letras y en Derecho; como hombre 
y como cristiano; para caballero, para guerrero y para 
gobernante. E l lat ín que el Cid, entre otras disciplinas, 
conoció, y el Derecho, en que más tarde llegó a sobresa-
l i r como técnico, seguramente fueron frutos de aquella 
educación, a la vera de algún clérigo eminente, acaso el 
mismo Raimundo, a quien Alfonso V I veneró siempre 
como maestro suyo de aquellos años, y que fué, con el 
tiempo, obispo de Palencia. 
No es baladí, no, conocer la enseñanza de Rodrigo de 
Vivar en sus años mozos, los años de aprendizaje y edu-
cación, para juzgar con fundamento de su capacidad ul-
terior de estadista; que si todo cargo social y aun todo 
oñcio manual requiere una preparación adecuada, el más 
grande de todos los cargos y el más difícil de todos los 
oficios, que es el de conductor de pueblos, la exige tan 
esmerada y tan al propósito, que justamente por falta de 
esa educación, imprescindible e improvisable, vinieron a 
fracasar en nuestros mismos días estadistas de amplia 
y acreditada capacidad natural, como lo fueron induda-
blemente Hit ler en Alemania y Mussolini en Italia. Ele-
vados improvisamente, por azar o por violencia, a la 
cumbre de sus naciones, solo fragmentariamente supie-
ron personificar su carácter, sus aspiraciones, sus nece-
sidades; ni tuvieron para con ellas comunalmente aquella 
consideración y aquel tacto político, que sólo crea y pu-
limenta una educación oportuna, sabia y debidamente pro-
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longada, como es la de quien nace para gobernar, y para 
ello acomoda con tiempo su psicología. 
Ds la escuela palatina de Fernando el Magno salió 
Rodrigo Díaz con aureola de "sabedor en Derecho", una 
de las buenas cualidades del estadista. 
Antes quizá de salvar las aulas, a cosa de los 17 años, 
ya había sido armado caballero por el infante Don San-
cho, su condiscípulo y amigo de por vida, con solos cuatro 
o cinco años más de edad que Rodrigo. E n el séquito de 
Don Sancho era indisputablemente el primer magnate 
Don Ñuño Alvarez de Amaya, tío-abuelo del Cid, como 
hermano que era de su abuelo materno Rodrigo Alvarez, 
según queda dicho. 
Y en brazos justamente de esta preeminencia de su 
tío-abuelo, y de l a amistad fraternal de Rodrigo con el 
infante, y de su capacidad acreditada en los estudios 
palatinos, Rodrigo, ya con arreos de caballero, empezó 
a tomar parte en los acontecimientos públicos, y acom-
pañó al ejército en la batalla de Graus contra el rey de 
Aragón, en defensa del reino de Zaragoza, tributario de 
Castilla. E r a en 1063 y contaba Rodrigo 20 años. 
E n diciembre del mismo año de 1063 fué trasladado 
a León desde Sevilla el cuerpo de San Isidoro, y deposi-
tado en la basílica-panteón que Fernando acababa de 
levantar, y que todavía admiramos hoy, con nombre de 
San Isidoro de León, como una magnificencia del arte 
románico en España. L a pompa de aquella traslación nos 
deja hoy asombrados. Allí la mayor parte de los magna-
tes de Castilla y León; allí los altos dignatarios de la 
Iglesia; allí, entre otros, los cuatro abades de los cuatro 
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grandes monasterios benedictinos burgaleses, todos ellos 
aureolados más tarde con la gloria de la santidad: San 
Iñigo de Oña, San Sisebuto de Cárdena, San García de 
Arlanza y Santo Domingo de Silos; allí también nuestro 
Cid al lado de Don Sancho. 
Cuando, acabadas aquellas deslumbradoras solemni-
dades, antes de esparcirse los que para ellas habían acu-
dido, Fernando I los reúne en corte general y hace la 
partición de sus reinos entre sus tres hijos varones, cuen-
tan los juglares del siglo x m que el primogénito Don 
Sancho negó al rey su juramento de fidelidad a semejante 
partición, por estimarla lesiva a la tradición goda y a 
los intereses cristianos de la Reconquista, m á s aún que a 
sus personales derechos de primogenitura. E l Cid, conse-
jero íntimo de Don Sancho, es de suponer que no igno-
rar ía , antes favorecería, aquella posición del infante. Y , 
sin embargo, los juglares del siglo x m nos dicen que Fer-
nando I, en aquel trance difícil, echó mano de la pruden-
cia del Cid, encomendándole su decisión y el consejo de 
sus hijos, y fiándolo todo de su buena mano. 
No semeja creíble esta encomienda, por no tener el 
Cid a l a sazón más allá de veinte años; pero el haberla 
fingido y cantado, a siglo y medio de distancia, los ju-
glares castellanos, que suelen tomar de la Historia el 
fondo de sus gestas poéticas, da pie a rastrear la valora-
ción que las dotes de gobierno del Cid merecieron a sus 
coetáneos, de quien seguramente lo habrían recibido los 
juglares del siglo x m . 
Fernando I muere en 27 de diciembre de 1067. Sancho 
se hace cargo de Castilla, con nombre de Sancho IT, y 
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nombra a Rodrigo Díaz su alférez real, cargo a la vez 
militar y político, semejante en aquel tiempo al de con-
destable en el siglo xv; como que él alférez, lo mismo 
que el Condestable, era quien llevaba la espada del rey 
delante de éste, por estar en su nombre encargado de 
la defensa del reino: en guerra, al frente del ejército, y 
en paz, amparando al desvalido, como los huérfanos y las 
viudas, y castigando hasta hacerlos ajusticiar, si era pre-
ciso, a los nobles delincuentes. 
L a parte que desde entonces, con sólo 25 años, toma 
Rodrigo de Vivar en los sucesos de Castilla, a par del 
rey, su condiscípulo de las aulas palatinas y su amigo 
constante, es ya la de un señalado estadista. "Castilla 
—recuerda Menéndez Pidal—empezó enseguida de la muer-
te de Fernando a dar señales de sus mayores aspiracio-
nes, y Rodrigo de Vivar tuvo en ella un papel relevante, 
que hasta entonces no había tenido." 
Él recoge como suyas aquellas aspiraciones de Cas-
tilla, que, si para nacer y robustecerse ella, habían sido 
disgregadoras e individualistas, ahora ya, en plena ma-
durez y con conciencia de su destino, eran aspiraciones 
de unidad en los dominios cristianos, y de reconquista 
sobre los dominios musulmanes, detentados por la inva-
sión a la corona de los godos, de la cual siempre se juzgó 
heredera l a corona de Asturias, León y Castilla. 
Él lucha contra Navarra, usurpadora de territorios 
castellanos desde Sancho el Mayor, y decide en combate 
personal con el noble navarro Jimeno Garcés el derecho 
de Castilla sobre algunas fortalezas fronterizas de am-
bos reinos, señaladamente el castillo de Pazuengos, no 
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lejos de Miranda, mereciendo por la resonante victoria 
de aquel desafío singular el título de C A M P E A D O R , que 
ha de honrar toda su vida, y aun toda su historia, como 
ningún otro. 
Él domina,, sin necesidad de batalla, la rebeldía del 
reino moro de Zaragoza, tributario de Castilla, pero que 
se niega a seguir pagando las parias, que le obligaban 
desde Fernando I. Y es tan destacada la actuación diplo-
mática de Rodrigo Díaz, el alférez real, en esta empresa, 
que los árabes mismos le otorgaron por ella el título, entre 
afectivo y respetuoso, de CIDI, transcrito en cristiano 
por Mío Cid ; tí tulo pareado desde entonces con el de 
Campeador como las dos mayores ejecutorias de Rodrigo: 
" R U I Z D I A Z E L C A M P E A D O R " , " R U Y D I A Z MIO CID". 
Y luego vuelve a la lucha contra Navarra, para reco-
brar a Pancorvo, la puerta de l a Vieja Castilla, y los 
Montes de Oca, con la ciudad de este nombre, donde 
Sancho restablece la primitiva sede episcopal, que pronto 
iba a ser trasladada a Burgos. 
Y finalmente pelea contra Alfonso de León en Llan-
tada, año 1068, y en Golpejera, año 1072; no para sa-
tisfacer envidias ruines y ambiciones interesadas de su 
amigo y rey Don Sancho, sino para enmendar el yerro 
político de l a partición de Fernando I, a beneficio de la 
unidad nacional y del mayor impulso de la Reconquista. 
Advirtamos aquí de paso, en exculpación de Don San-
cho y del Cid juntamente, que para cuando ellos decidie-
ron esta guerra contra Alfonso, quebrantando, al parecer, 
la voluntad paterna, ya Don Alfonso, en contra de aquella 
misma voluntad y dejando traslucir ambiciones universa-
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listas, que hubieran podido amenazar a Castilla oportu-
namente, ya Don Alfonso había mediatizado cuando me-
nos el dominio de su hermano García sobre Galicia por su 
sola cuenta, y luego, de acuerdo con Sancho, había fra-
guado su total desposesión y el reparto amigable de aque-
lla codiciada herencia. 
L a victoria de Golpejera pone en las sienes de Don 
Sancho la corona íntegra, no desmembrada, de su padre 
Fernando. Rodrigo Díaz, su alférez real y su consejero 
indispensable, tiene puesto en la corte a par de los mag-
nates más encumbrados, y confirma los documentos regios 
en primera columna, entre los más señalados del reino. 
E n 12 de enero de 1073, Sancho II de Castilla se corona 
solemnemente en León como señor de todos los dominios 
de su hermano Alfonso, recién desposeído, y de su otro 
hermano García, desposeído poco antes por acuerdo de 
Alfonso y Sancho juntamente. A García le habían brin-
dado residencia Sancho y Alfonso en la corte de Motamid 
de Sevilla, tributario suyo; a Alfonso se la brindó su 
hermano Sancho en la corte de Mamún de Toledo, tribu-
tario suyo también. 
L a estrella de Don Sancho brillaba en su cénit; en 
torno de ella lucía como satélite la de Rodrigo Díaz. ¡Ay!, 
pronto habían de apagarse a l a par la una y la otra al 
soplo de la traición de Bellido Dolfos, junto a las mura-
llas de Zamora, donde Sancho pierde la vida y Rodrigo 
su preeminencia. 
¡HAN M A T A D O A L R E Y ! Fué el grito que, estre-
llándose contra los muros zamoranos, corrió en eco por 
el campamento sitiador del alférez Rodrigo y le hizo a 
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él, si aceptamos la ficción de los romances, saltar aloca-
damente sobre su 'caballo, sin brida éste, sin espuela Ro-
drigo, para perseguir al traidor, a quien no logra dar 
alcance antes de trasponer l a puerta de la ciudad. 
¡Y el Cid se vuelve al Campamento! Su cargo de alfé-
rez oficialmente, y su lealtad de amigo íntimo del rey 
asesinado particularmente, le imponen entonces las extre-
mosas manifestaciones de duelo que aquellos tiempos exi-
gían: mesarse los cabellos, herirse el rostro con los puños, 
dar sollozos y alaridos junto al cadáver. Por fin, su fideli-
dad de vasallo y su piedad de cristiano le hacen conducir 
el cuerpo de su señor a Oña, cumpliendo la voluntad 
declarada por él en dos diplomas, uno del año 66 y otro 
del 70. E l propio Cid los había confirmado con su nombre. 
E l cargo de alférez también es quien va a obligar a 
Rodrigo, C A M P E A D O R , y MIO CID, y el primero todavía 
entre los magnates castellanos, a tomar a Don Alfonso 
en Santa Gadea de Burgos, do juran los hijosdalgo, el 
juramento de no haber sido parte en la muerte de Don 
Sancho, cuya corona estaba a punto de ceñir en su cabeza 
por llamamiento de los mismos castellanos, entre ellos 
el Cid, pero que no podía ceñirla n i sentarse en el trono, 
sin salvar primero su conducta, según el derecho de aque-
llos tiempos. 
No fué, pues, l a jura en Santa Gadea una imposición 
cidiana, manchada de insolencia, como nos la han con-
tado los romances tardíos, sino un rito jurídico inexcu-
sable según las costumbres germanas. N i el hecho de ser 
el Cid quien reciba el juramento envuelve rebeldía de 
vasallo altanero, sino deber de posición y de cargo, inelu-
19 
dible, aunque penoso de cumplir. Que no era el Cid hom-
bre de insolencias y rebeldías arribistas, sino hombre de 
Derecho y de Ley, como estadista legitimo. 
Pero el cumplimiento del deber tiene muchas quiebras. 
A l Cid le acarreó la pérdida de su preeminencia en el 
reino, por el desvío, si no enemistad del nuevo monarca, 
ya de suyo sentido y receloso, y ahora, exacerbado por 
el recuerdo agrio de Goilpejera, del destronamiento, del 
destierro, de la perspectiva sombría de aquella situación, 
ya pasada en realidad, pero siempre viva en la memoria 
de Alfonso, y que Alfonso cargaba con seguridad en la 
cuenta de Rodrigo, más que de ningún otro magnate cas-
tellano. 
Sin embargo, Alfonso, ya que no por afecto sentido, 
por política interetsada, no se despega del Cid ni de re-
pente ni por entero. Cuando Rodrigo le ofrece su va-
sallaje, besándole la mano y prometiéndole fidelidad a 
cambio de protección, el rey le acepta sinceramente y 
se propone cumplir, como Dios manda, con Rodrigo sus 
deberes de señor, uno de los cuales era procurarle al va-
sallo casamiento ventajoso. 
Rodrigo, justamente, aún estaba soltero a sus 32 años. 
Así fué que Alfonso, o de propia cuenta o a propuesta 
de Rodrigo, pidió para él la mano de Jimena Díaz, mujer 
de alcurnia regia, como que era sobrina del propio A l -
fonso V I y biznieta de A l f onso V de León. 
E n 19 de julio del 74 Rodrigo de Vivar casa con Jime-
na Díaz, y la dota en carta de arras, que nuestra Cate-
dral guarda como reliquia, con tras villas castellanas y 
treinta y cuatro heredades más, esparcidas por tierras 
20 
de Burgos, Lerma y Castrojeriz. Los que sabéis sentir la 
emoción de la Arqueología, que no es, por cierto, ©1 pal-
moteo espasmódioo ante las cosas viejas sin valor intrín-
seco, sino l a admiración reposada y el encanto sereno ante 
las grandezas pretér i tas , esmaltadas con la pát ina del 
tiempo, todavía podéis saborear aquella carta cidiana, 
sahumada con los amores de Rodrigo y de Jimena y ro-
borada nada menos que por el propio rey Alfonso VI , 
por las infantas Urraca y Elvi ra , por Rodrigo González, 
el sucesor del Cid en el cargo de alférez real de Castilla, 
por Alvar Salvadórez, lealísimo para con el Cid en pros-
peridad y adversidad, según el Poema; y sin otros mu-
chos caballeras, por Alvar Fáñez de Minaya, sobrino del 
héroe, "que nos parte de so brazo", la silueta militar más 
prestigiosa de aquellos tiempos, después de Rodrigo, 
" E l matrimonio del Cid con Jimena—advierte con agu-
deza Menéndez Pidal—era, a los ojos del rey, una como 
alianza reconciliadora entre castellanos y leoneses"; polí-
tica de unión, recibida cordialmente por el Cid, y que 
ojalá imitaran siempre los que ofician de estadistas en 
las naciones. 
A fin de asentar mejor la unión de ambos reinos, poco 
antes hostiles, Don Alfonso se hace acompañar por Ro-
drigo en su viaje a Oviedo, peregrinación de piedad, para 
adorar en San Salvador las extraordinarias reliquias de 
aquella iglesia, transportadas desde Toledo cuando la in-
vasión, y para ponerlas en el arca, chapeada de plata, que 
donaba Don Alfonso, y que todavía encanta nuestra admi-
ración. 
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Mas, a pesar de tales deferencias, Don Alfonso no 
repone a Rodrigo Díaz de Vivar en su cargo de alférez, 
ni le pide consejo para los casos de gobierno, ni enco-
mienda a su valor y a su pericia la dirección de las gue-
rras. Otros son los que privan a su vera, y entre ellos 
destaca el joven García Ordóñez, "enemigo de mío Cid, 
— que siempre mal le buscó", según nos advierte el Poe-
ma. Y eran éstos los que, alrededor de Don Alfonso, día 
tras día iban removiendo el suelo al Cid, el mayor valor 
de Castilla, en espera de oportunidad para derribarle por 
entero. 
Hacia fines de 1079 Don Alfonso mandó a Sevilla, 
como lo hacía todos los años, la embajada que había de 
cobrar allí las parias de Motamid. Este año se la enco-
mendó a Rodrigo de Vivar, porque, como dice el mejor 
historiador cidiano—quizá el único historiador cidiano de 
confianza, Menéndez Pidal, y su apreciación de ahora es 
dato de interés para valorar al Cid como estadista—, Don 
Alfonso no gustaba de aprovechar a su gran vasallo para 
militar, sino para juez o para embajador. Le conocía desde 
las aulas como "sabedor en Derecho". 
Y Rodrigo fué a Sevilla. Pero el diablo, que todo lo 
añasca, según dice el refrán, hizo que a Motamid de Se-
villa le moviera entonces guerra Abdallá Modháffar de 
Granada, y que ayudaran a Modháffar algunos caballeros 
castellanos, entre ellos García Ordóñez, quizá de acuerdo 
con su rey Don Alfonso, pero sin que Rodrigo supiera 
nada de semejante acuerdo. Y el Cid-embajador, llegado a 
Sevilla y testigo del agravio, sintió que debajo del manto 
diplomático se le encrespaba a él la cota de malla del Cid-
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guerrero, por aquella que, no estando en el secreto, esti-
maba ofensa de su rey, puesto que iba en contra de un 
tributario suyo, a la sazón leal. Y enviando cartas al rey 
de Granada y a los caballeros castellanos, les rogó que no 
atacasen a Motamid de Sevilla, si no querían ponerle a él 
también en trance de salir a campaña; pero Modháffar y 
los caballeros contestaron desabridamente y aun casi des-
pectivamente. Y entonces Rodrigo, capitaneando en hueste 
la pequeña escolta que tenía en Sevilla, marchó en busca 
de los invasores, t rabó con aquéllos batalla y los derrotó, 
y aprisionó a algunos de aquellos caballeros, entre ellos 
a García Ordóñez. 
Tres días tuvo Rodrigo en su poder a los presos, y 
luego los soltó; pero la humillación de aquella derrota no 
pudo ya borrarse de la memoria de García Ordóñez y sus 
compañeros. 
E l Cid vuelve a Sevilla entre laureles; recibe de Mo-
tamid las parias, con más los regalos que de colmo añadía 
el sevillano para Don Alfonso; quizá, como es de suponer, 
Motamid llenó también de regalos las manos de Rodr'go; 
y con aquella gloria y aquel provecho el Campeador re-
gresa a Castilla. 
Cómo le recibiera Don Alfonso no lo cuenta la Histo-
ria. ¿Se habían adelantado ya los "malos mestureros", es 
decir, los envidiosos encismadores, y le habían enajenado 
la poca benevolencia que Don Alfonso hasta entonces le 
guardaba, pintando a los ojos del rey aquel caso de leal-
tad como rasgo de soberbia, quizá también de avaricia, 
si efectivamente el Cid recibió de Motamid algún agrade-
cimiento? 
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E l Poema y los romances convienen en achacar a estas 
malhadadas parias toda la desventura ulterior de Rodri-
go, que, si no fué entonces mismo desterrado por A l -
fonso, bien poco ta rdó en serlo, y por cierto, con achaque 
muy similar y tan injusto como éste. 
Porque fué que, estando enfermo Rodrigo, hubo de 
quedarse en Castilla, sin poder acompañar en hueste a 
Don Alfonso, cuando en 1081 emprendió campaña contra 
Omar Motawuaquil de Badajoz, para defender al reyezue-
lo de Toledo, protegido suyo, y casi destronado ya por 
el de Badajoz. 
Pero como, ausente de su reino Don Alfonso, los moro^ 
toledanos rebeldes atacaran el castillo de Gormaz, la me-
jor defensa castellana en la linea del Duero, el Cid, en-
fermo y todo, no pudo aguantar aquella osadía, y arman-
do apresuradamente a los caballeros de su casa, penetró 
a saqueo en el territorio de los moros, y se cobró, con 
las creces de hasta 7.000 cautivos y enorme cantidad de 
ganados y riquezas, el daño hecho a Castilla en Gormaz 
y sus alrededores. 
Pues tan gloriosa vindicación, aviesamente maleada 
por la envidia, provocó la i ra del rey y le acarreó al Cid 
su destierro. 
E l Cid, cuya sola culpa, como tantas veces sucede, 
era su encumbrado mérito, porque su fulgor oscurecía 
otros méritos de brillo vulgar, pudo ver entonces cómo 
sus enemigos se frotaban gozosos las manos. N i ellos ni 
él sospechaban seguramente que aquella desgracia suya 
e injusticia ajena iba a ser el pedestal de su grandeza y 
de su gloria. E l Cid, en Castilla, con la hostilidad, o 
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cuando menos la indiferencia de su rey, hubiera sido un 
noble más, sin historia por falta de relieve;, el Cid, des-
terrado, pero dominando su destierro e irguiéndose altivo 
sobre su cerebro y su corazón de gigante: 
"albricias, Alvar Fáñez, — i pues non eclian de la tierra, 
mas eou gran honra a Castilla — pronto daremos la vuelta"; 
el Cid, en su desgracáa, llegó a ser tan rey como el rey 
que le había desterrado, y aun le superó en grandeza. 
Y a podía el Cid obrar sin trabas, a su sola cuenta, 
desplegando las maravillas de su genio guerrero y esta-
dista. Y a no había para su talla más techo que el cielo, 
ni para sus brazos más horizonte que España. Y a estaba 
el águila en su cima. 
Y va a salir de Vivar . ¿ Sabéis lo que, para despedirse, 
dice a sus parientes y a sus vasallos aquel hombre incon-
mensurable ? • 
" E los que conmigo fuéredes — de Dios ayades buen grado, 
e de los que acá fincáredes — quiérome ir vuestro pagado", 
que en castellano de hoy es como sigue: 
" Y los que conmigo fuereis, — de Dios recibáis buen pago, 
mas de los que aquí quedareis,—^yo no me parto enojado." 
Grandeza de alma, que ni en trance tan fuerte exige 
o conmina; que toma con gratitud lo que quieren darle, 
pero que no se agravia porque no le den, si no tienen el 
deber de darlo, o es muy duro de dar, aun habiendo deber. 
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Y como sucede siempre entre exigir con imperio duro, 
o recibir con agrado blando y condonar con nobleza, 
"habló entonces Alvar Fáñez, — su primo cohermano: 
—Con vos nos iremos, Cid, — por yermos y por poblados, 
que jamás os faltaremos — en tanto que estemos sanos; 
con vos hemos de gastar — las muías, y los caballos, 
y los caudales, — y los paños; 
siempre os hemos de servir —• como leales vasallos. 
A l punto aprobaron todos —• cuanto dijo Don Alvaro. 
Mucho agradeció Mío Cid — lo que allí quedó acordado". 
Ahí tenéis la trabazón férrea del amor entre los go-
bernados y el gobernante; no hay otra t rabazón dura-
dera. ¡El Cid era estadista! 
Quiere entrar en Burgos para descansar con su mes-
nada de parientes y vasallos siquiera aquella noche ; pero 
los de Burgos tienen que cerrarle sus puertas, aun par-
tiéndoseles el corazón, porque Don Alfonso les había con-
minado que quien le albergase perdería su hacienda, los 
ojos de la cara, y hasta la vida. Así es que aquellos bur-
galeses y burgalesas, que, puestos todos a las ventanas 
—lo dice el Cantar—, llorando de los sus ojos, semejaban 
colgaduras de luto por la muerte política del Cid, tenían 
que resignarse a cotejar conducta con conducta, y excla-
mar por lo bajo lo que tantas veces han tenido, tienen 
y tendrán que exclamar por lo bajo los de abajo: 
"Dios, ¡qué buen vasallo,—-si hubiera buen señor!" 
Sale el Cid a la glera del Arlanzón después de orar 
en Santa María; y estando, como estaba, a las puertas 
de Burgos, tiene que plantar sus tiendas para acampar 
26 
"como si fosse en montaña", cual si estuviera en mon-
taña. 
Pero ¿y la manutención?; ¿qué habrían podido sacar 
de Vivar aquellos guerreros? Porque en Burgos les es-
taba vedado comprar ni un solo céntimo. 
¡ A h ! Todavía qusda en Burgos quien se atreve contra 
el mandato del rey, porque sabe que no todo mandato es 
hijo legítimo de la autoridad, lo único que obliga en con-
ciencia, sino que hay mandatos de pasión, causadores 
de pena, mas no de culpa; y la pena puede eludirse con 
la astucia o con el secreto. 
"Martín Antolínez, — ol burgales cumplido, 
a Mío Cid y a los suyos —• súrteles de pan y vino; 
no lo eompra, no, que él — so lo tenía consigo, 
de toda provisión—'bien los dejó abastecidos." 
Y el Cid le dice en correspondencia, con gratitud se-
ñorial : 
"Martín Antolínez,—'Sois una valiente lanza; 
si yo vivo, Dios queriendo, — he de doblaros la paga." . 
Y en plan de confianza le vierte enseguida un propó-
sito que el Cid había fraguado: 
" Y a ves, Mart ín Antolínez, cómo salgo de Vivar ; no 
tengo ni oro ni plata, y lo necesito para estos vasallos, 
que tan noblemente quieren acompañarme. ¿Qué te pa-
rece si l lenáramos de arena dos cofres, para que pesen 
de verdad, y los forráramos de guadamecí encarnado, y 
los claveteáramos con clavos de cabeza bien dorada, y se 
los ofreciésemos a Raquel y Vidas como cofres que guar-
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dan mis tssoros, exponiéndoles que no puedo llevarlos 
conmigo sin peligro, y rogándoles que los tomen ellos en 
prenda de lo que podamos sacarles a su cuenta?" Y re-
mata con este magnífico epifonema: 
"Yo más non puedo — e amidos lo fago, 
véalo el Criador — con todos los sus sanctos", 
que quiere decir: " Y o no tengo más remedio que hacerlo 
así ; que Dios me perdone." 
Por ser ajena de esta conferencia, tenemos que dar 
mano a esta sabrosísima escena picaresca de los judíos, 
a quien Martín Antolínez, más judío que ellos, sólo que 
por necesidad de un amigo y no por interés propio, logra 
sacar para el Cid, a cuenta del pseudotesoro guardado 
en aquellos cofres, hasta seiscientos marcos de dinero, 
trescientos en oro y trescientos en plata, más una propi-
na para él de otros treinta marcos por el negocio que les 
había granjeado. 
Si los estadistas de hoy aprendieran del Cid a nutrir 
la Hacienda pública en beneficio nacional, que no -estatal, 
de la bolsa hinchada, de tantos judíos netos o solapados, 
que tienen por norma inquebrantable, y hasta juzgan de 
necesidad, ajustada a Moral y a Derecho, el ganar siem-
pre, y desmesuradamente, y por cualquier camino, y a 
cualquiera costa; "nos huebos avernos en todo de ganar 
algo", se decían los judíos del Poema: nosotros tenemos 
necesidad de ganar algo en todo; si los estadistas repar-
tieran las cargas conforme a las fuerzas, y los cargos y 
provechos conforme a las aptitudes y merecimientos, sin 
compadrazgos ni desvíos, sin acepciones y sin excepciones. 
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según ordena la justicia distributiva, que ya sólo es vir-
tud de libro, pero no de conducta, otra suerte a lumbrar ía 
a los pueblos, que parecen i r camino de la desesperacióli 
sin freno que los contenga. 
De la glera de Burgos parte el Cid a San Pedro de 
Cardeña, donde estaban ya su mujer e hijas aguardando 
la despedida para el destierro. No es la emoción de la 
despedida lo que a nosotros nos interesa ahora en Car-
deña, aunque bien se puede parear con la despedida de 
Héctor y Andrómaca, pintada por Homero en su IJiada^ 
al partir Héctor para la guerra de Troya, de donde nun-
ca volvió; es la solicitud paternal del Cid por la com-
pañía de caballeros que con él se destierran voluntaria-
mente, como protesta callada contra la injusticia de que 
es víctima, y por adhesión hondamente afectiva a tan 
gran señor. A los cuales dice, rezumando gratitud, este 
gobernante modelo: 
"Yo ruego a Dios, — que es Padre espiritual, 
que a los que por mí dejáis — vuestra casa y heredad, 
antes de que muera yo, — os pueda algún bien lograr; 
eso que perdéis, doblado — quisicraoslo retornar." 
Y luego, volviéndose a todos, caballeros y peones jun-
tamente, les dice: 
"Oídme, varones,—• y no os cause pesar, 
aunque poco caudal tengo, — vuestra parte os quiero dar." 
¡Vuestra parte! No limosna, no; ¡vuestra parte! ¡Y 
hacía seis días que estaban bajo su mando! 
E l Cid sale, por ñn, de Castilla, y entra en tierra de 
moros, donde puede vivir del país, por ser enemigo. Y gana 
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a Castejón, orilla del Henares. Y al abandonarlo para pa-
sar adelante, porque aquello era país protegido de Don 
Alfonso, y podía Don Alfonso llegar allí cualquier día con 
su mesnada, y el Cid no estaba en vena de pelear contra 
su rey, aun habiendo sido desterrado por él injustamente: 
"Con Alfonso mi señor — yo no querría lidiar"; 
al abandonar el Cid a Castejón, nos dice el poema que ya 
toda su gente, aprovechando aquella primera ganancia, 
se. había hecho r ica; pero la maravilla es que los de Cas-
tejón, a cuya costa se habrían enriquecido los otros, no 
quedan quejosos del Cid, sino que 
"los moros y las moras — bendiciéndole están". 
¿Qué trato les habría dado? Los suyos, vencedores, 
enriquecidos; los de Castejón, vencidos, bendiciéndole. ¡Si 
sabía mandar el C id ! 
Hecho similar, pero más expresivo todavía, el de A l -
cocer, según el Poema. Conquistada por astucia, m á s que 
por fuerza, el Cid se alberga allí con sus hombres para 
descansar algún tiempo. Pero, enterado el rey de Valen-
cia, a quien pertenecía, manda dos gemerales, Fár iz y 
Galve, para recobrarla a toda costa. No pudiendo el Cid, 
al cabo de cuatro semanas, resistir más el cerco que le 
tienen puesto, sale a batalla campal contra Fáriz y Galve, 
y los derrota, y les sigue en alcance hasta Calatayud. 
Del botín extremado de aquella victoria dice el Cantar: 
"¡ Dios!, j qué bien pagó — a todos sus vasallos, 
a los soldados de a pie —y a los jinetes montados! 
Bien lo dispone todo — el en buen hora criado; 
cuantos en su hueste trae, — todos contentos quedaron." 
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Hasta los moros de Alcocer, donde el Cid vuelve a 
aposentarse, participaron de tanta alegría, por manda o 
expreso del Campeador. Y tan a gusto se sentían a su 
vera, que cuando hubo de seguir su camino, dejando a t r á s 
aquella tierra angosta y excesivamente mala, sigue con-
tando el Poema que 
"Cuando quiso Mío Cid^—-el castillo abandonar, 
los moros y las inoras —• pusiéronse a lamentar: 
¿Te vas, Mío Cid?; ¡por delante — nuestras oraciones van! 
Contentos de ti quedamos, — señor, así es la verdad. 
Cuando abandonó a Alcocer — Mío Cid el de Vivar, 
los moros y las moras — se echaron a llorar." 
¡Ah!, la nobleza y la generosidad con el vencido siem-
pre fué indicio de fuerza segura en el vencedor y nota 
característica de buen gobierno; la t i ranía no es sólo la 
mayor de las injusticias, sino que es también la mayor 
de las debilidades. 
Permitidme, si os parece, anticipar cronológicamente 
el recuerdo de otro episodio del mismo jaez. E l caballero 
español de la Edad Media que por una u otra causa tenía 
que vivir expatriado, no disponía de otro medio más a 
mano para ganar su pan que i r a tierra de moros, como 
fué el Cid, y allí, dando muestra de su valor y de su 
poder, ponerlos finalmente al servicio de alguno de aque-
llos reyezuelos de Taifas, con la cuenta y razón que las 
circunstancias permitiesen. 
E l Cid, después de sus primeras correrías en remedio 
de sus primeros apuros, pudo haberse alquilado o ajusta-
do con algún reyezuelo; pero estimó por mejor pasar a l 
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condado cristiano de Barcelona, donde a la sazón gober-
naban -pro indiviso los dos hermanos, Ramón Berenguer, 
"Cabeza de Estopa", y Berenguer Ramón, que más tarde 
fué " E l Fratricida", Berenguer Ramón parecía poner en 
la empresa de la Reconquista más empeño que su herma-
no; a él, por tanto, se dirigió ©1 Cid, brindándole su 
cooperación; pero Berenguer no sólo no aceptó la ayuda 
del guerrero castellano, sino que le debió de tratar des-
pectivamente, y hasta un sobrino oficioso del conda debió 
de insolentarse con Rodrigo, provocando su pundonor y 
poniéndole en trance de herir al insolente dentro del 
palacio mismo. 
Rechazado el Cid por el conde de Barcelona, deste-
rrado por el rey de Castilla e impedido de entenderse 
con el navarro-aragonés, hostil a Castilla, no le quedó 
otro camino que pactar con el rey moro de Zaragoza 
Moctadir Ben Hud; y muerto Moctadir casi a raíz de 
acogerle, prolongar el pacto con su hijo y sucesor Mu-
tamin, que por cierto situó en Rodrigo toda su confianza, 
y descargó en su pericia y en su valor todo el gobierno 
del reino, hasta el punto de que ya no parecía Rodrigo 
de Vivar el protegido por el rey de Zaragoza, sino el 
reino de Zaragoza el protegido por Rodrigo de Vivar . 
Y así continuó también con Mostain, sucesor de Mutamin. 
Su situación preeminente removió entonces la envidia 
del Conde de Barcelona, que poco tiempo antes había des-
preciado su colaboración y que ahora sólo atisbaba una 
coyuntura para humillarle. Tal coyuntura se la deparó 
bien pronto el castillo de Almenar, reedificado y guam3-
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cido por Mutamin y el Campeador, pero codiciado por 
Alhayib de Lérida, hermano y r ival de Mutamin. 
Alhayib, después de haber pedido ayuda a los condes 
catalanes, principalmente a Berenguer Ramón de Barce-
lona, puso cerco al castillo de Almenar con un ejército 
poderoso. Rodrigo de Vivar, valiente, pero no temerario, 
juzgó caso de prudencia esquivar la lucha, si era pasible, 
y de acuerdo con Mostain, a, quien servía, t r a tó de ave-
nirse por vía de paz con los sitiadores, ofreciendo a 
Alhayib un censo por el castillo; pero como la oferta 
fuera rechazada despectivamente, marchó resuelto en bus-
ca de los enemigos, les dió batalla y los hizo huir, de-
jando en manos del Campeador toda la riqueza de su 
campamento. Berenguer Ramón, que ansiaba humillar al 
Cid, cayó prisionero en sus manos y hubo de entregarle 
su espada, la famosa C O L A D A , que, según el Cantar, 
valía más de mil marcos. 
Vamos a saborear en el Poema, la afrenta de Beren-
guer, el engreído, el menospreciador, y la postura noble-
mente irónica e irónicamente noble del Cid para con este 
conde, dos veces franco: por ser la Marca Hispánica 
originariamente franca o francesa y por la franquicia y 
libertad que en este trance recibió del Cid. 
"Allí venció aquel encuentro, — por el cual honró su barba. 
Prisionefro le hizo al conde, — a su tienda le llevaba, 
a sus leales vasallos — mandó que lo custodiaran. 
Afuera de su tienda — el Cid se presentaba, 
y vio que de todas partes — los suyos se juntaban. 
Satisfízose Mío C i d , — pues es mucha la ganancia. 
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A Mío Cid Don Rodrigo — gran comida le adobaban, 
el conde Don Ramón — no se lo estima en nada. 
Tráenle a él los manjares,—^ delante se los preparan, 
él no los quiere probar, — que todos los rechazaba: 
"—No comeré ni un bocado — por cuanto hay en toda Es-
antes perderé la vida — y dejaré libre el alma, [paña, 
pues tales desharrapados — me vencieron en batalla." 
Mío Cid Ruy Díaz — escuchad lo que le dijo: 
"—Comed, conde, de este pan—-y bebed de este vino; 
si lo que os digo hiciereis, —• saldréis de cautivo; 
si no, en todos vuestros días — no veréis cristianismo." 
"—Comed vos, Don Rodrigo, — y pensad en holgar, 
que yo dejarme he morir, —• pues nada quiero probar." 
Hasta después de tres días — no le pueden reportar; 
partiendo ellos para sí-—ganancia tan singular, 
no pueden lograr que él coma — ni un mal mordisco de pan. 
Dijo Mío Cid: "—Comed, Conde, algo, 
porque si no coméis, —• no veréis ya cristianos; 
y, en cambio, si vos comiereis —• como sea de mi agrado, 
a vos el conde — y a dos hijosdalgo 
libraros he los cuerpos-—^y daros he de mano." 
Cuando esto oyó el conde — ya se iba alegrando. 
"—Si lo hiciereis, oh Cid, —• eso que habéis hablado, 
en tanto que yo viva, — estaré de ello admirado." 
"—Pues comed, conde,— y cuando hayáis almorzado, 
a vos y otros dos más — prometo daros de mano. 
Mas de lo que habéis perdido — y que yo gané en el campo, 
ni un mal dinero, sabed, — estoy dispuesto a entregaros, 
pues me hace falta para éstos, — que andan, cual yo, destro-
Cogiendo de vos y de otros, —• nos iremos remediando; [zados. 
llevaremos esta vida — mientras plegué al Padre Santo, 
como hombre en ira de rey—^y de su tierra expulsado." 
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Alegre está el conde, — pidió agua para las manos, 
V se lo ponen delante!, —• y dánselo apresurados. 
Con los caballeros — que el Cid le había dado 
comiendo va el conde, — Dios ¡qué de buen grado! 
Muy a su vera se estaba — el en buen hora criado: 
"—Conde, si no coméis bien, — o yo no me satisfago, 
aquí haremos nuestra estancia, —• no podremos separarnos." 
Y al momento dijo el conde: "—De voluntad y buen grado." 
Con los caballeros — de prisa va almorzando. 
Contento queda Mío Cid, — que le está vigilando, 
porque el conde Don Ramón —• meneaba bien las manos. 
•—Si os pluguiere. Mío Cid, — para ir dispuestos estamos, 
mandad preparar las bestias —• y a escape hemos de montarnos; 
nunca desde que fui conde — tan a gusto he almorzado; 
el sabor de esta comida —• no será nunca olvidado." 
Tres palafrenes les dan, —• los tres muy bien ensillados, 
y a más buenas vestiduras —• de pellizones y mantos. 
E l conde Don Ramón •—• en medio se ha colocado; 
hasta el fin del campamento—des despidió el castellano; 
"—¿Ya os vais, conde, ^ — c^omo hombre del todo franco? 
Muy en gratitud os tengo — esto que me habéis dejado. 
Si os viniere un día en mientes — la tentación de vengarlo, 
si viniereis a buscarme,—-mandadme antes un recado; 
o me dejaréis lo vuestro, —• o de lo mío habréis algo." 
"—Descuidad, oh Mío Cid, — tranquilo podéis quedaros; 
pagado os tengo con esto —• por todo aqueste año, 
de veniros a buscar — ni me ocurrirá pensarlo." 
Aprisa marchaba el conde, — y trataba de avanzar, 
tornando iba la cabeza — y recatándose atrás; 
es que iba sintiendo miedo — si el Cid se arrepentirá, 
lo que no haría el gran hombre — por cuanto en el mundo ha, 
pues deslealtad alguna—^no la cometió jamás. 
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Ido es e¡\ conde, — volvióse el de Vivar, 
juntóse a sus mesnadas, — empezóse a alegrar 
de la ganancia que han hecho — grande y de maravillar. 
Tan ricos están los suyos ,que ni saben lo que han." 
Pero la cumbre de la capacidad estadista del Cid, y 
juntamente de su gloria bélica, es Valencia. 
Esta bella princesa del Mediterráneo, que, según frase 
poética de Teodoro Llórente, vino a casar dos veces a 
lo cristiano, la una con Rodrigo de Castilla y la otra con 
Jaime de Aragón, se veía cortejada de mucho tiempo 
a t r á s por cuantos príncipes cristianos y musulmanes te-
nían posesiones vecinas a ella desde donde poder alargarla 
su mano. Alcadir, que la poseía, no era digno de ella. 
Mostain de Zaragoza, Alhayib de Lérida, Motawuaquil 
de Badajoz y Toledo, Ben Raxic de Murcia, Berenguer 
de Barcelona, Alfonso de Castilla y León, hasta Yusuf ben 
Texufín, emperador de Marruecos, codiciaban esta perla 
del mar para sus coronas. ¿Cómo pudo venir a engar-
zarse en la frente de Rodrigo de Vivar, que no ceñía más 
corona que su valor y su valer, aunque ésta irradiaba 
tal fulgor que oscurecía el brillo apagado del oro y los 
diamantes ? 
E n la primavera del año 1087 Don Alfonso, dueño de 
Toledo desde 1085, había brindado al Cid su reconcilia-
ción, proponiéndole vistas a orillas del Tajo, no lejos de 
la ciudad imperial. E l Cid las aceptó con emocicnada 
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gratitud, y fijado el día, &e presentó aiií con su cortejo. 
Don Alfonso estaba ya esperándole. Ved cómo nos lo 
canta el Poema: 
" E l rey Don Alfonso al sitio—-un día ante^ llegó. 
Cuando vieron que venía — el buen Campeador, 
a recibirle salieron —• con muestras de grande honor. 
Así que le tuvo a ojo — el que en buen hora nació, 
a todos los suyos — detenerse los mandó, 
menos a estos caballeros,—-que amaba de corazón. 
Con unos quince escogidos — a l suelo se derribó, 
cual lo tenía pensado — el que en buen hora nació; 
las manos y las rodillas — en tierra las hincó, 
las hierbas del campo — con sus dientes las mordió, 
llorando de los sus ojos; — ¡tan grande gozo sintió! 
Así gusta de humillarse — ante Alfonso su señor; 
de aquesta guisa — a los pies se le echó. 
E l rey Don Alfonso, al verle, — muy grande pesar mo-tró: 
"—Levantaos en piie, — oh Cid Campeador, 
besad las manos, — que los pies no, 
si esto no hiciereis, — no tendréis mi amor." 
Clavadas las rodillas — se estaba el Campeador; 
"—Por favor os pido, rey,— como a natural señor, 
que estando yo así—^me otorguéis vuestro amor, 
y que lo oigan todos — cuantos aquí son." 
"—Eso haré yo—dijo el rey — de alma y de corazón; 
aquí os perdono — y os devuelvo mi amor, 
y acogida en todo el reino — desde hoy a satisfacción." 
Habló Mío Cid, — y dijo esta razón: 
"—Gracias; yo lo recibo, — Alfonso mi señor; 
a Dios del cielo primero — lo agradezco, y luego a vos, 
j a estas mesnadas — que están en derredor." 
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Hiiieadas las rodillas, — las manos lo besó, 
levantóse en pie — y beso en boca le dio. 
Todos los demás tuvieron — de aquesto grato sabor, 
pero pesóle a Alvar Díaz — y a Garci Ordóñez pesó." 
Este pesar de Alva r Díaz y de su cuñado Garci Ordó-
ñez, y de otros mestureros o encismadores, tan inñuyen-
tes en la corte de Don Alfonso como en casi todas las 
cortes y cortejos, no tardó más allá de dos años en enfriar 
la voluntad del rey para con el Cid, acarreándole un 
segundo destierro por motivos tan infundados como el 
primero. Don Alfonso, con dar oídos fáciles a los envi-
diosos, parece como que criaba también en su corazón el 
gusano de la envidia hacia las cualidades excepcionales 
y los triunfos inigualados de este hombre, que en poco 
más de dos años, el corto trecho de la reconciliación, 
había reparado, en servicio de Alfonso, todo el qusbranto 
de la derrota de Sagrajas y le había ido allanando el ca-
mino del mar de Levante, ensueño de Castilla. 
E l segundo. destierro le sorprendió al Campeador en 
situación tan difícil, que parecía imposible de superar. 
Su rey le abandonaba y le alejaba; el rey de Aragón 
y el conde de Barcelona, humillados por él, no podían 
menos de mostrársele hostiles; Alhayib de Lérida siem-
pre había estado con él en lucha irreoonciliable; Mostain 
de Zaragoza, su antiguo aliado, le era ya enemigo desde 
que se unió a su rey; de los mismos caballeros castella-
nos que habían peleado bajo sus banderas, algunos le 
desampararon al saber el destierro, por no perder sus 
heredades; todo era vacío en torno suyo. 
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Pero este Hércules no se acobardó; desguarnecido de 
toda ayuda,, pero libre también de toda sumisión y vasa-
llaje, decidió proseguir con solas sus fuerzas la conquista 
levantina, aspiración de Castilla, desatendida por su rey, 
y tentación invencible del Campeador, héroe de Castilla. 
E r a diciembre de 1089. Pasada en Elche la Navidad 
de aquel año, que para él iba a ser época, empieza el 
Campeador a guerrear contra Alhayib de Lérida, el m á s 
tenaz de sus enemigos, y a los tres meses de lucha le 
fuerza a venir a partido y pedir la paz. Alcadir de V a -
lencia, por miedo de caer en manos de Alhayib, sabién-
dole pacificado con el Campeador, se apresura a renovar 
con éste la amistad y sumisión, que había roto, en mala 
hora, aprovechándose de su desgracia; Mostáin de Zara-
goza, atento al sesgo de los acontecimientos, empezaba 
a sonreírle de nuevo afectuosamente. Y aunque Beren-
guer de Barcelona, conjurado con otros condes de la 
Marca y en secreto con el voluble Alhayib, le fuerza a 
batalla en el Pinar de Tévar, Rodrigo, con su escasa 
mesnada, maridando la astucia con el ímpetu y el ímpetu 
con la astucia., le desbarata vergonzosamente y le hace 
prisionero. E s cuando Berenguer, rabioso de vergüenza, 
jura dejarse morir de hambre en el campamento donde 
le custodian; ya conocemos la escena. 
E l ruido de esta sorprendente victoria sonó en toda 
España. Alhayib, el desleal, murió de pesadumbre al co-
nocerla. Su hijo Zuleimán y sus tutores, pues él era mu-
chacho todavía, escarmentando en el padre, resolvieron 
entenderse a buenas con el Campeador, y concertaron con 
él, como precio de paz, un tributo de 50.000 dinares por 
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año, poniendo bajo su protección toda la tierra de Lérida, 
Tortosa y Denia, que les pertenecía. Los alcaides de los 
castillos valencianos le ofrecieron parias según el poder 
de cada uno; Ben Razin, señor de Santa María, siguió 
pagándole sus 10.000 dinares; el señor de Alpuente otros 
10.000; y Alcadir se obligó con 52.000 todos los años. 
Todo Levante fué en poco tiempo un protectorado ci-
diano, libre de hostilidades, porque Berenguer Ramón, el 
que había despreciado la ayuda del Campeador en el pri-
mer destierro, y había, probado luego a tanta costa su 
supremacía, acabó brindándole sincera amistad, que no 
volvió a romperse. 
Rodrigo de Vivar casi tenía ya su reino; en Valencia, 
más que su rey Alcadir, mandaba Ben Alfarax, visir de 
Rodrigo, y los tributos los cobraban sus fieles. 
Pero vencer en la guerra es empresa más hacedera 
que gobernar en la paz. L a victoria es fruto de violencia; 
la tranquilidad social es fruto de justicia, que sólo es 
violenta con ella misma. Sólo la justicia mantiene la 
obediencia de los pueblos. 
E l Cid, hombre de derecho y de justicia por impulso 
nativo, reforzado con el escarmiento ajeno, y que siem-
pre usó con los súbditos, voluntarios o forzosos, no sólo 
de justicia, sino hasta de generosidad, resolvió cumplir 
sus conciertos con los sometidos de ahora, sin ninguna 
otra exacción que pudiera descontentarlos. Sin embargo, 
el peligro de inquietud era muy grande. E l Cid era un 
protector político justo, pero era hombre de otra reli-
gión, y cabalmente los musulmanes rigoristas de Africa, 
los almorávides, acababan de asentar en el Andalus, des-
40 
poseyendo, por acuerdo de los faquíes, a los reyezuelos 
andaluces en castigo de su abandono religioso, lo cual 
soliviantó y dió alas en todo el territorio árabe español 
a los fanáticos, en contra de los acomodadizos y bien 
avenidos. 
Después de las derrotas de Sagrajas y de Jaén y l a 
caída del castillo de Aledo, no quedaba, en territorio moro 
más dominio cristiano, con disfraz de protectorado, que 
el del Cid, casi señor de Valencia; y hacia allá tendieron 
sus miradas y apuntaron con el dedo los almorávides del 
Andalus, acaudillados por Ben Ay ixa , hijo de Yusuf, y 
por su general Abu Beker, 
Desgraciadamente, a tal sazón, el Cid tuvo que ausen-
tarse de Valencia para arreglar asuntos de interés co-
mún, y justamente de prevención defensiva contra los 
almorávides, con Mostain de Zaragoza, y con Sancho Ra-
mírez de Aragón. L a ausencia hubo de prolongarse m á s 
de nueve meses, tiempo sobrado para que, los ambiciosos 
y los exaltados de dentro abrieran trato con los almorá-
vides, y con su ayuda se apoderaran del gobierno de la 
ciudad, desposeyendo al visir del Campeador y asesinan-
do a su rey Alcadir. 
Cuando Rodrigo volvió de Zaragoza, Valencia estaba 
en manos de Ben Yehhaf; los tesoros del rey asesinado, 
particularmente el famoso y fatídico ceñidor de la sul-
tana Zobeida, la úl t ima sultana Omeya de Bagdad, los 
había incorporado Ben Yehhaf a su tesoro; los caballeroa 
cristianos habían tenido que retirarse a Yuballa, hoy E l 
Puig; los alcaides de los castillos tributarios se habían 
independizado; toda la obra del Cid estaba deshecha. 
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Otro corazón merios animoso que el de Rodrigo hubiera 
flaqueado; pero Rodrigo no ñaqueó. A toda prisa rehizo 
su mesnada, y sin temor al inmenso poder almorávide, 
dueño del Andalus y señor de Africa, decidió nada menos 
que poner cerco a la ciudad. No podemos seguir los pasos 
instructivos de este asedio de 20 meses; al cabo de ellos, 
desesperanzados los valencianos de toda ayuda y carco-
midos como estaban por el hambre (un ra tón llegó a valer 
un dirhem de oro, que hoy serían cerca de 300 pesetas), 
se entregaron al Campeador sin condiciones. E r a el 15 de 
junio de 1094. 
A l día siguiente hizo su entrada solemne en la ciudad 
•con grande acompañamiento, y dirigiéndose a la torre 
más alta de la muralla, escudriñó la vi l la por dentro y 
por fuera; luego recibió a los moros principales, que fue-
ron a darle la bienvenida; en su presencia mandó tapiar 
en las torres todas las ventanas que daban al interior, 
por respeto a la intimidad de las casas moras; puso en 
estas torres guardas mozárabes, por mejor conocedores 
de las costumbres del país, y les ordenó que respetasen 
a los ciudadanos, y que cuando cruzaran por delante de 
ellos les cediesen el paso y les saludasen con palabras de 
cortesía. Asombrados los moros, extremaban sus zalemas 
y sus acciones de gracias, y no se hartaban de decir que 
jamás habían conocido hombre más noble y generoso. 
Cuatro días después convocó por pregón a todos los 
hombres honrados de Valencia y su término para que 
acudieran al palacio de los jardines de Abdelaziz, donde 
él estaba aposentado; y después de mandarlos sentar cor-
tésmente, sentado él también en rico estrado guarnecido 
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de alfombras y tapices, les dió a conocer su programa de 
gobierno. 
Aun a riesgo de cansaros un poco más, permitidme 
que reproduzca algunos de sus párrafos para que por su 
altura moral, que ya quisieran alcanzar los estadistas del 
siglo xx, midáis la talla de este estadista del siglo x i , 
que, efectivamente, puede medirse con las estrellas, como 
nos advirtió el maestro León. Nos los ha transmitido Ben 
Alcama, historiador árabe contemporáneo, merecedor, por 
tanto, de entero crédito en todo aquello que sea elogioso 
para el Campeador, a quien Ben Alcama siempre enjuicia 
como enemigo. 
Dijo el Cid : "Yo soy hombre que nunca tuve un reino, 
ni nadie de mi linaje lo ha tenido; pero desde el día que 
a esta ciudad vine, siempre me pagué de ella, y la codi-
dé , y rogué a nuestro Señor Dios que me la diese. Y ved 
cuánto es el poder de Dios: el día que yo llegué para 
sitiar a Yuballa no tenía más que cuatro panes, y me ha 
hecho tal merced, que gané a Valencia, y soy dueño de 
ella. Pues ahora, si yo obrare en ella con just'cia y enca-
minare a bien sus cosas. Dios me la dejará; mas s i obro 
mal, con soberbia y torcidamente, bien sé que me la qui-
tará. Por eso, desde hoy cada uno de vosotros vaya a sus 
heredades y poséalas como solía; el que hallare su huer-
ta, o su viña, o su tierra vacía, lábrela desde luego; y el 
que hallare su heredad labrada, pague al que la tiene lo 
que le costó, más el gasto que en ella hizo, y tóme'a según 
manda la ley de los moros. También ordeno a los que han 
de recaudar los tributos de la vi l la que no cobren más 
del diezmo, según dispone nuestra Ley. 
"He establecido, además, que juzgaré vuestros asuntos 
dos días a la semana: el lunes y el jueves; pero si tuvie-
reis otros pleitos apresurados, venid a mí el día que qui-
siereis, que yo os oiré. Porque yo no me aparto con mu-
jeres a beber y a cantar, como hacen vuestros señores, a 
quien no podéis ver cuando los necesitáis. Yo deseo por 
mí mismo entender en todas vuestras cosas, ser para 
vosotros como un compañero, guardaros así como el ami-
go guarda al amigo y el pariente al pariente; quiero seros 
a la vez Cadí que juzgue y Vis i r que ejecute; y siempre 
que tengáis querella, unos de otros, yo os haré justicia. 
"Me han dicho que Ben Yehhaf ha hecho injusticia 
con algunos de vosotros, a quienes, para regalármelo a 
mí, les quitó sus haberes, porque habían vendido el pan 
muy caro durante el cerco. Yo no quise tomar tal pre-
sente. Si yo ese haber hubiera codiciado, lo habría cogido 
yo, sin pedírselo a él ni a otro; mas no permita Dios que 
yo a nadie quite lo suyo sin derecha razón; a cuantos 
vendieron y negociaron muy bien con lo suyo, déles Dios 
el provecho de ello; ahora, a cuantos Ben Yehhaf tomó 
algo, digo que vayan a pedírselo, pues yo mandaré que 
os lo vuelva todo. ¿Visteis el haber que yo tomé de los 
mensajeros que iban a Murcia? Ese mío era por derecho, 
pues se lo tomé en guerra, y lo tomé de quienes falsearon 
lo que habían pactado conmigo. Mas, aunque lo tomé con 
derecho, quiero devolvérselo ahora hasta el último dirhem, 
que no pierdan nada de ello. 
"Quiero que me hagáis pleito y homenaje de las cosas 
que os diré, y que no os apartéis de ello, y obedezcáis mi 
mandato, y que no me faltéis a ningún pacto de los que 
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conmigo hagáis, y que lo que yo estableciere, sea guar-
dado, pues yo os amo y quiero bien. 
"Deseo remediaros y curar vuestros males, pues la-
mento la miseria que habéis padecido, y me duelo de la 
gran hambre y de la mucha mortandad que sufristeis. Si 
lo que hicisteis al fin lo hubierais hecho antes, no habríais 
llegado a tanta lacería, ni hubierais pagado el cahíz de 
trigo a mil dinares; mas yo he de hacer que por un diñar 
lo tengáis. 
"Yo no os quiero entrar en vuestra villa, ni quiero 
morar en ella; sólo quiero hacer sobre la puente de A l -
cántara un lugar donde me deporte cuando desee, y que 
lo tenga a punto, si me fuere menester, para cualquier 
cosa que me ocurra." 
¡Lást ima que tan envidiable gobierno, como el que 
hacen presumir estas humanís imas ordenanzas, sólo du-
rase en manos del Campeador cinco años, de 1094 a 1099! 
Tan justo hubo de ser, y tal aroma de devoción hubo de 
inhalar en sus gobernados, que, muerto él, aún pudo su 
viuda Jimena Díaz conservar por dos años a Valencia, en 
medio de las codicias ambientes y de la absorción almo-
rávide. ¡Magnífica victoria del Cid estadista después de 
muerto! 
Cierto que la realidad, siempre dura, ajaría muchas 
veces en sus garras estas flores aromosas, emolientes, 
toni'ficadoras. Pero sólo haberlas dado vida, y haberlas 
puesto el Cid delante de sí para norma de conducta, y 
delante de nosotros para ejemplo de imitación, es harta 
prueba de la alteza humano-cristiana de este héroe del 
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valor y de la justicia, gloria de Burgos, de España y 
del mundo civilizado. 
* 
Si un día u otro, un año u otro (mucho no ha de tar-
dar) Burgos levanta su monumento a este superhombre, 
malquerido en vida por los envidiosos, pero bendecido 
por los buenos, amigos y enemigos; ensalzado por l a poe-
sía de la Edad Media y preterido por la prosa de nuestra 
Edad Moderna; menos pagado siempre, en vida y en muer-
te, de lo que sus merecimientos nacionales solicitaban; 
si Burgos llega a erigir ese monumento, yo, como burga-
lés, sentiré no ver ai Cid estatuado tal como yo le concito 
para su mayor grandeza: destocada y sin casco su cabe-
za de largo y recio cabello merovingio; sü frente, ancha 
y desarrugada; su mirar, blando y profundo; con la mano 
izquierda en la rienda del caballo señorial, y en la dere-
cha un libro, el libro de la Justicia, atravesado por de-
bajo, que no por encima, con la espada defensora, en cuyo 
pomo se leería: " C E D A N T A R M A T O G A E " , que las ar-
mas cedan su puesto a la toga; finalmente su torso pro-
cer, enfundado en cota de malla, pero encima de esa cota 
de malla el manto flexible, amparador, regiamente ma-
jestuoso. Y en la peana este lapidario rótulo del Poema: 
MIO CID R U Y D I A Z SEÑOR D E V A L E N C I A . 
Cerremos ya esta conferencia cidiana, cerrando jun-
tamente a la luz solar los ojos de nuestro protagonista, 
abiertos a los horizontes infinitos de la inmortalidad en 
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la Historia; cerrémosla con los piadosos y emocionados 
versos del juglar de Medinaceli: 
"Pascua de Pftnteeostes — de aqueste siglo pasó 
Mío Cid, señor de Valencia, — de Cristo tenga perdón; 
con él lo tengamos todos, — el justo y el pecador." 
Y 
"En este punto, señores, — se acaba esta narración." 
M . M A R T I N E Z B U R G O S 
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